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Tocia la correspondencia se di r ig i rá expre-
sameateml Administrador de la R E V I S T A UVA. 
T U R I A , Teruel, 
No se devuelven los originales. 
L a l i i í v i s T A se ocupará de todos los libros 
y demás publicaciones científicas y literarias 
que se remitan á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critos. 
Véanse los precios de suscricion en la cu-
blerta. 
SUMARIO. 
Crónica, por Ricardi ío . 
E l violin de plata, por D . Nicolás Diaz de 
Benju mera. 
E l verdugo, por D . Antonio de Trueba. 
E l pescador de caña y la solterona, por don 
Jacundo de Gatica. 
Los tres huérfanos, por D . José Antonio 
Calcaño. 
Miscelánea. 
Anuncios, en la cubierta. 
CRONIOA. 
L Domingo 24 tuvo lugar 
en el salón de sesiones del 
Excmo. Avuntamiento la 
solemne inaugurac ión del Monte 
de Piedad y Caja de Ahor ros , es-
tablecimientos benéficos que d e -
ben su creación á la perseverante 
solicitud de la Sociedad E c o n ó m i c a 
Turolense de A m i g o s del P a í s , y 
muy especialmente, á algunos de 
sus individuos cjue siempre se han 
distinguido por su amor al tra-
bajo en beneficio de sus semejan-
tes, v i r tud tan recomendable como 
rara en estos tiempos de do ntdes. 
Con asistencia de nuestro v i r -
tuoso Prelado, del Gobernador c i -
v i l de la provincia , presidente de 
la Sociedad, vicepresidente de la 
Comis ión provincial , alcalde, re-
presentaciones ec les iás t i cas , civiles 
y militares y un púl·l ico numeroso 
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representando todos las clases so-
ciales empezó el acto, dando lectu-
ra el ilustrado secretario D. Miguel 
A t r i a n a una memoria magistral-
mente escrita, en la que expuso 
todos los obs tácu los de ca rác t e r 
e c o n ó m i c o que en el trascurso de 
cuatro a ñ o s se han opuesto á la 
rea l izac ión de tan benéfico pensa-
miento, y el modo de vencerlos por 
todas las Juntas de Gobierno que 
se han ido sucediendo en la direc-
ción de la E c o n ó m i c a Turolense. 
És te modo no es otro quela per-
severancia en el pedir para el po-
bre, directa é indirectamente. 
Por cierto que oyendo la lectu-
ra de la memoria, nos enteramos 
de que habia sido invitado por la 
Sociedad para suscribir alguna su-
ma el diputado á Cortes por este 
dis tr i to D . Francisco Rodr íguez y 
Rey, habiendo contestado que es-
taba dispuesto á contr ibuir con 
igual cantidad que sus compañe— 
ros de d ipu t ac ión , pero que era lo 
cierto que hasta la fecha no habia 
ingresado ninguna. T a l vez ignore 
aquel representante que los señores 
Santa Cruz, m a r q u é s de Tosos, 
Igual y otros han i n g r é s a l o ya lo 
que á su tiempo ofrecieron corres-
pondiendo á aná logas invitaciones. 
Larga f u é , — y necesariamente 
tenia que serlo—la memoria del 
s eño r A t r i a n , pero con decir que 
fué oida con delectación y u n á n i m e 
aplauso está hecho su mejor elo-
gio. No en vano el s eño r A t r i an 
es socio de mér i to de tan respeta-
ble Sociedad. 
Su presidente accidental D Bar-
to lomé Esteban p r o n u n c i ó un elo-
cuente discurso enumerando los 
grandes beneficios que estos esta-
blecimientos estan llamados á pres-
tar entre las clases menesterosas 
que, por un módico interés ve rán 
remediadas sus m á s apremiantes 
necesidades sin recurr ir al usurero 
que chupa h i p ó c r i t a m e n t e la san-
gre del pobre y no hace en ú l t imo 
t é r m i n o sino aumentarlas; y por 
otra parte sus cortas e c o n o m í a s 
difíciles de guardar en casa, p o -
d r á n depositarlas en la Caja de 
Ahorros devengando in te rés , tam-
bién m ó d i c o , pero seguro, y con-
seguir por este modo aumentar su 
capital, factor i m p o r t a n t í s i m o en 
el producto del trabajo. 
' T e r m i n ó entre muestras de apro-
bac ión , dando las gracias á cuan-
tos con su asistencia hablan h o n -
rado aquel solemne acto de c a r i -
dad. El, s eñor Obispo con palabra 
fácil y verdadera unción evangé -
lica felicitó á la Sociedad y se fe-
licitó á sí mismo por haber coope-
rado á la inaugurac ión de estas ca-
ritativas instituciones, cuya crea-
ción se creia aqu í d i f íc i l—di jo ,— 
pero que al fin se ha realizado por 
que todos hemos estado unidos, y 
la un ión es la fuerza. Otras m u -
chas empresas mas difíciles pod r í a -
mos acometer y terminar felizmen-
te si la polí t ica no nos tuviera tan 
divididos , pero no podemos; por-
que ya lo dijo E L que nunca se 
equivoca, «el reino dividido pere-
cerá » Otras parecidas considera-
ciones brotaron e x p o n t á n e a m e n í e 
de sus autorizados lábios que fue-
ron escuchadas con religioso s i -
lencio; re i te ró el apoyo ofrecido á 
los establecimientos cuva inaugu-
ración se celebraba 3̂  t e r m i n ó con-
cediendo su bendic ión á todos los 
concurrentes. 
Sobre la presidencia y colocado 
en un dosel se hallaba el retrato 
del ¡ lustre sacerdote, hijo de V a l -
bona D . Francisco Piquer y Rod i -
l la , fundador en 1702 del Monte 
<ie Piedad de M a d r i d , pr imer esta-
blecimiento de esta • clase creado 
en E s p a ñ a . 
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Representantes de la Sociedad 
E c o n ó m i c a d is t r ibuyeron muchos 
ejemplares de los estatutos por que 
han de regirse la Caja y el Monte , 
cuya lectura recomendamos á t o -
dos en general. 
• La orquesta bajo la inteligente 
batuta del Sr. M o n t ó n , dio a m e -
nidad al acto. 
N o hay mejor recompensa para 
los que han sabido llevar á cabo 
tan humanitar io pensamiento como 
la satisfacción que sen t i r án en su 
propia conciencia, pero asi y todo, 
nosotros uniendo el nuestro al ge-
neral aplauso, felicitamos á la 
Sociedad E c o n ó m i c a Türo lense de 
A m i g o s del Pa '/s, 
Ahora veremos si se acaban los 
usureros de á real por duro AL MES. 
Y las Pepeta ' í y Mar iamamas . 
El probo é inteligente oficial i .0 
de la secre tar ía de este gobierno ci-
v i l D. Juan Delgado, ha sido de-
clarado cesante. 
Hace treinta a ñ o s que vino á 
Teruel empleado con siete mi l rea-
intrigante! les, y, ¡si h a b r á sido 
al cabo de ese tiempo trascurrido 
h a b í a llegado á disfrutar un sueldo 
de die^ mi l reales. 
Ajeno completamente a las l a -
chas polí t icas era en el gobierno 
c iv i l ,—cuya secre ta r ía d e s e m p e ñ a -
ba accidentalmente largas tempo-
radas porque n ingún secretario 
pretencioso quiere veni r á esta ín-
sula, y p ró r roga tras p r ó r r o g a pa-
san los meses sin tomar poses ión , 
—la persona de confianza de todos 
los gobernadores. 
El señor Delgado probo, i n t e -
ligente, ajeno á la pol í t ica , cons i -
derado por todos los Gobernado-
res, TREINTA AÑOS, para ascender 
TRES MI i REALES y á la postre ser 
declarado cesante por D . V e n a n -
cio Gonzá lez , 
Esto, Inés^ ello se alaba. 
N o és menester alaballo. 
Razón de sobra hay para que 
les tiemblen las carnes á todos sus 
d e m á s c o m p a ñ e r o s y en vez de 
dedicarse tranquilamente al es tu-
dio y resoluc ión de los expedien-
tes, estén en* vi lo esperando el c o -
rreo de m a ñ a n a con la cesant ía y 
el desamparo para sus familias. 
Probidad, inteligencia, laborio-
sidad, ¿para qué servis en los em-
pleados que no son altos, si el m i -
nistro .menosprecia tantas virtudes? 
Por el contrario, cuantos hay 
que tragan, tragan y tragan en la 
mesa del presupuesto nacional y 
cada dos a ñ o s , ó antes si las cir-
cunstancias vienen de cara, suben, 
suben y suben hasta perderse de 
vista. 
En cumplimiento á la real c é -
dula de ruego y encargo comuni-
cada á nuestro Prelado por el m i -
nistro de Gracia y Justicia, el do-
mingo 24 de Enero se celebró en 
la Santa Iglesia Catedral proces ión 
de rogativa y misa solemne en ac-
ción de gracias por haber entrado 
S. iM. la Reina, Regente del R e i -
no en el quinto mes de su emba-
razo y para que Üios le conceda 
feliz alumbramiento. . 
Asistieron las autoridades supe-
riores c iv i l y mi l i t a r , algunas cor-
poraciones y una comis ión del Ex-
ce len t í s imo Ayuntamien to . 
Se no tó la falla de asistencia de 
la Excma. Dipu tac ión provincial , 
y al indagar la causa hemos sabido 
que esta respetable co rpo rac ión 
tiene acordado y consignado en ac-
tas no asistir á ninguna solemni-
dad religiosa, mientras no se la de-
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signe el sitio que por su j e r a r q u í a 
tiene derecho á ocupar. 
Alguna vez h a l l á n d o n o s en la 
Catedral con mot ivo de alguna fun-
ción religiosa, hemos notado dimes 
y diretes entre el gobernador y el 
presidente de la Dipu tac ión , entre 
este y el del Ayuntamiento yendo 
y viniendo de la izquierda á la de-
recha y de aqu í para allá alguien 
que no debia ser alguien: y esto, 
verdaderamente quita prestigio no 
solamente á las corporaciones sino 
á las personas que las representan. 
Por esta razón nos parece que la 
Dipu tac ión hace bien q u e d á n d o s e 
en casa, pero hace muy mal espe-
rando á que le lleven allí el de re -
cho, si lo tiene, ó aunque no lo 
tenga si puede conseguirlo p rèv ia 
r ec l amac ión á quien pueda o t o r -
garlo. 
Es cierto que el Ayuntamiento 
de Teruel tiene derecho á poner 
sus divanes en el presbiterio de la 
Catedral y sentarse en ellos cuando 
asiste á las solemnidades religiosas 
Este derecho ¿és con exclus ión 
de cualquiera otro que pueda ser 
otorgado por quien tiene dominio 
sobre el resto del presbiterio no 
ocupado por el Ayuntamiento y de 
toda la Santa Iglesia Catedral? 
Esto es lo que, á nuestro ju ic io , 
debe pleitear la Dipu tac ión con las 
autoridades ó corporaciones civiles 
ó eclesiást icas para saber de cierto 
á que atenerse 
Los señores BONET Y MAORAD 
HERMANOS han constituido en esta 
plaza una casa comis ión de c o m -
praventa para facilitar las transac-
ciones de géneros y productos del 
p a í s . 
He aqu í una real orden i m p o r -
t a n t í s i m a : 
«linio. Sr.: Las tristes circunstancias 
por que atraviesan algunas provincias, 
la necesidad de proporcionar trabajo 
á las clases jornaleras, y la de facilitar 
al propio tiempo toda clase de comu-
nicaciones en beneficio de la industria 
y del comercio, exigen que se dé un 
vigoroso impulso al desarrollo de las 
obras públicas, ya prosiguiendo las co-
men/adas y venciendo cualquier obs-
táculo que á s u marcha se oponga, ya 
emprendiendo otras nuevas cuyos pro-
yectos se hallen aprobados ó se estu-
dien con toda brevedad. 
Para llenar los indicados fines se hace 
necesario que todos los funcionarios 
encargados de este servicio esfuercen 
el cumplimiento de sus deberes, y 
cooperen, sin excusar trabajos, por 
extraordinarios quesean, al pensamien-
to del Gobierno. 
Ai efecto, S. M. la Reina (q. D. g.), 
Regente del Reino, se ha servido dis-
poner que por esa Dirección general 
se prevenga ú los Ingenieros Jefes de 
los diversos servicios que, por sí y 
por medio de los Ingenieros y subal-
ternos que se hallan á sus 'órdenes, 
impulsen la ejecución de las obras pen-
dientes, removiendo todo obstáculo, 
aplicando rigurosamente las condicio-
nes de los contratos en cuanto al de-
sarrollo de las obras, y que al propio 
tiempo se lleven á cabo ó terminen 
los estudios que les están encomenda-
dos, debiendo V. L adoptarlas medi-
das que estime necesarias para ase-
gurarse del cumplimiento de esta orden 
y para exigir en su caso las más 
estrecha responsabilidad, si, como no 
os de esperar, no se desplegase el ex-
quisito celo que hoy mas que nunca 
debe exigirse. 
De Real orden lo digo á V. L para 
su conocimiento y fines correspondien-
tes. Dios guarde a V. I . muchos anos. 
Madrid 2 de Enero de 1886.—Montero 
Rios.—Sr. Director general de Obras 
públicas.» 
Entre otros proyectos desde ha-
ce dos años á punto de terminar 
en esta provincia , es tán los de la 
carretera de L a Puebla de Valver-
de á Mora y desde las ventas de 
V i v c l á Cór tes pasando por los ba-
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ños de Segura, y no dudamos que 
por su mucha importancia y por 
proporcionar trabajo á los muchos 
braceros que lo necesitan y viven 
en las regiones interesadas, el se-
ñ o r Serrano, laborioso y muy ilus-
trado Jefe de Obras públ icas de la 
provincia no p e r m i t i r á que sigan 
por mas tiempo relegados al olvido 
tan importantes proyectos. 
Cien m i l v í c t imas y Soo.ooo du-
ros gastados de una manera deplo-
rable y lastimosa nos ha costado 
el cólera del a ñ o pasado. 
E n la p rev i s ión de que la epide-
mia, pueda reproducirse en este 
a ñ o , el Consejo de Sanidad del 
Reino informa al minis t ro de la 
G o b e r n a c i ó n que procede dar nue-
va organizac ión al ramo de sani-
dad especialmente en la parte de 
personal. 
Con los actuales funcionarios sa-
nitarios, de acuerdo con la op in ión 
de un ilustrado colega, creemos 
que se puede hacer frente á t o -
das las necesidades sin recurrir á 
personal nuevo ni á nuevos sue l -
dos. 
L a cuest ión está en que dichos 
funcionarios entren en acción, y 
que no suceda lo que antes, que 
ni se les ha uti l izado, ni se les ha 
dejado obrar. 
Los médicos y fa rmacéu t icos t i -
tulares de los pueblos, los subde-
legados de medicina y farmacia, las 
Juntas de Sanidad municipales y 
provinciales y el Consejo superior 
de Sanidad, basta y sobra para el 
servicio higiénico y preventivo. 
Todo es tá reducido á consignar 
dietas á los funcionarios que pres-
ten servicios extraordinarios, espe-
cialmente á los subdelegados de 
medicinajque son los que, en nues-
t ro concepto, han de jugar papel 
mas importante en ©étos servicios 
sanitarios. 
Para la asistencia facultativa, 
que es cues t ión aparte del servicio 
h i g i é n k o - s a n i t a r i o , t éngase en los 
centros administrativos un registro 
para los médicos que voluntaria-
mente se presten á marchar al sitio 
que se les mande, y no se da rá el 
caso que en la epidemia pasada; 
que mientras se derrochaba tanto 
dinero, h a b í a pueblos donde no te-
nían los coléricos méd ico que les 
curara. P á g u e n s e buenas dietas á 
estos méd icos que van e x p o n t á n e a -
mente á curar coléricos y dénseles 
recompensas para sí y sus familias 
si fallecieren del cólera, y así se 
t e n d r á un buen servicio preparado 
para todo caso necesajio. M á n d e n -
se t a m b i é n á los pueblos que lo ne-
cesiten, los medicamentos m á s pre-
cisos y desinfectantes,-si los mu-
nicipios respectivos no pueden su-
fragar los gastos. 
Y nada m á s . 
En el escaparate del comercio 
de D . Jo sé Herrero , en la plaza 
del Mercado, se halla expuesto al 
públ ico un precioso cuadro repre-
sentando la popular fiesta de la 
Vaquil la del A n g e l , debido al p in -
cel del reputado pintor y paisano 
nuestro D. Salvador Gisbert. L l a -
ma justamente la a tenc ión de cuan-
tos lo contemplan por la exactitud 
y firmeza con que el autor ha sa-
bido trasladar al lienzo las p r inc i -
pales figuras que a q u í todos cono-
cemos por sus aficiones taurinas. 
Este cuadro ha sido regalado por 
el s e ñ o r Gisbert á la E c o n ó m i c a 
Turolense para que esta lo rife, 
destinando su producto al aumen-
to del capital con que ha empeza-
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do sus operaciones el Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros a que 
se hace referencia en otro lu^ar de 
esta c rón ica . 
Cuesta el billete una peseta; y es 
de esperar que nuestros paisanos 
compren algunas suertes para hon-
rar al p intor , á la E c o n ó m i c a y 
á sí mismos por el objeto benéfico 
de )a peseta. 
De' acuerdo con el "Real Consejo do 
Sanidad, el ministerio de la Goberna-
ción ha expedido una real orden en que 
sç dispone: 
«Pr imero . Que para el nombramien-
to y separac ión de los subdelegados ¡lo 
Sanidad los • gobernadores deben ate-
nerse, s e g ú n es tá mandado, a lo pres-
cr i to en la real orden de 13 de Febre-
ro de 1883*. , 
Segundo. Que el facultativo médico 
ó far raacéut ico , sea ó no subdelegado, 
que venga d e s e m p e ñ a n d o la plaza de t i -
tu la r con una a n t i g ü e d a d de diez ó más 
a í í ü s ' c o m o individuo de un cuerpo de 
Beneficència constituido ó que ha de-
bido constituirse en justo respeto al re-
glamento do'24 de Octubre do 1873, en 
una población cuyo n ú m e r o de veci-
nos exceda de 4.000; no podrá ser se-
parado de dicha plaza*sin expediente 
gubernativo, del que aparezcan demos-
tradas faltas graves en el de sempeño 
de sus deberes, previa audiencia del 
interesado, y de la j u n t a provincial de 
Sanidad. 
Tercero. Que en los pueblos meno-
res de 4.000 vecinas, cuando la t i t u l a r 
se d e s e m p e ñ e en v i r tud de contrato con 
el ayuntamiento, se e s t a r á , en cuanto 
respecta á los derecho y deberes del 
profesor, á lo que él mismo contrato y 
las disposiciones vigentes sobré la ma-
teria determinen. 
Cuarto. Gue el caygo de fa rmacéu-
t ico municipal no debe considerarse ina-
movible pbr la sola circunstancia de 
hallarse d e s e m p e ñ a d o por un subdele-
gado de Sanidad. 
Quinto. Que debe darse c a r á c t e r 
genej-al a estas d ispos ic iones .» 
L a Gaceta Universal y Entreacto, pe-
r iód ico que v é la luz públ ica en Bar-
celona, ha entrado en el año X X V , 
siendo ya el m á s ant iguo de los que, 
.en su especialidad, se publican en 
E s p a ñ a . 
A d e m á s de los importantes a r t í c u -
los de in te rés general, inventos y ade-
lantos, publica intencionadas carica-
turas de actualidad, retratos de artistas 
y personajes pol í t icos , lo cual unido 
al gran n ú m e r o de noticias teatrales, 
anécdo t a s , chistes y sección de varie-
dades, constituye uno de los per iódi-
cos m á s amenos y de mucha circular 
ción en E s p a ñ a y en el extranjero. 
En París se encuentran todas las pro-
fesiones, b á s t a l a de afeitador de tor-
tugas, lo cual es un colmo, dado el 
c a r á c t e r anti-barbudo de los quelonios. 
Lo que podria hacerlo creeros fel sin-
gu la r anuncio publicado estos días por 
algunos per iódicos, relativo á presta-
mos de amigos para grandes solemni-
dades, y especialmente para bodas. 
U n intel igente industr ial ha pensa-
do, no sin motivo, que en París v iven 
muchos miles de j ó v e n e s provincianos, 
empleados en diversos ramos, y que no 
cuentan numerosas relaciones. Tam-
bién ciertas familias modestas, sabiendo 
lo caro que es recibir á comer y ser 
invi tado, pasan casi solitarias su t iem-
po. L lega un día en que uno de esos 
j ó v e n e s ó la hija de una de esas fa-
milias se casan, y sus bodas son tristes, 
por falta de comensales. La agencia se 
na dicho: «aqui del talento; alquilemos 
amigos á los que no los t e n g a n . » En 
adelante no h a b r á boda poco concurr i -
da. Y al efecto, se ha procurado un 
personal de buenos mo'/os," alegres, de-
cidores, bailarines diestros ó incansa-
bles, y otro de s eño r i t a s en las mismas 
condiciones, y por precios arreglados, 
el director los manda á hacer lo con-
trar io que las p l añ ide ra s antiguas, es 
decir, cantar, comer, diver t i r á los con-
currentes al enlace, etc.-
Las tarifas son arregladas. LTn ca-
ballero respetable cuesta cuatro duros; 
los buenos bailarines se pagan á diez 
francos, las damas de aspecto serio á 
t reinta, sin duda porque son raras; en 
r e s ú m e n , por treinta duros se tiene una 
colecc ión perfecta. Es fácil que la mis-
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ma cosa se aplique pronto á bailes y 
jaranas. De ese modo nadie c a r e c e r á 
de convidados. La idea es or ig ina l y 
liara fortuna. 
E l Consejo de Estado ha emitido i n -
forme en la real orden de 24 de Junio 
ú l t i m o , en v i r t u d de la cual se o t o r g ó 
á D. Ramón Felip la conces ión de pre-
sentar voluntarios para Ul t ramar . 
He aqu í las conclusiones del informe 
de aquel alto Cuerpo: 
I;0 Que el contrato celebrado con 
el concesionario no adolece de vicio a l -
guno que lo inval ide, n i dispensa su 
puntual cumplimiento. 
2. ° Que á consecuencia de ello, y 
como incompatibles con dicho contra-
to , procede desestimar las proposicio-
nes posteriormente presentadas refe-
rentes al mismo servicio 
3. ° Que sise encuentra, en vista 
del resultado del ensayo pendiente, que 
esta clase de contratas pueden dar el 
deseado y plausible objeto de cubrir 
con voluntarios los reemplazos de U l -
tramar, ser ía conveniente proceder á 
las nuevas concesiones por medio de 
concurso, previa la pub l i cac ión de u n 
pliego de condiciones, formado con 
audiencia del consejo de Redenciones 
y del de Estado, concurso que permi-
t i r á la e lección de concesionario, á fa-
vor del que ofreciese mayores garan-
t í a s para el servicio públ ico , y mayores 
ventajas para las familias. 
Como consecuencia de esta resolu-
ción son vá l idas y tienen fuerza legal , 
las sustituciones hechas con el delega-
do del Sr. Felip en esta provincia, y 
por consiguiente los interesados en 
ellas, tan solo deben v i g i l a r el cum-
plimiento establecido con el concesio-
nario. 
Ha fallecido en la corte el Sr. D. Juan 
María Guelbenzu, dist inguido pianista 
y maestro compositor. Había nacido en 
Pamplona en 27 de Diciembre de 1819, 
y después de estudiar en Par í s con é x i -
to bri l lante, r e g r e s ó á E s p a ñ a , siendo 
nombrado profesor de piano de la reina 
D.a Isabel, como posteriormente lo ha 
sido de las infantas. También obtuvo 
por oposición la plaza de primer orga-
nista de la real capi l la . 
Entusiasta por el g é n e r o c l á s i co ; 
fundador, en un ión de' Monasterio, de 
la sociedad de cuartetos; autor de a l -
gunas composiciones religiosas m u y 
elogiadas por los inteligentes: i n d i v i -
duo de la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Fernando y gran cruz de 
Isabel la Católica, el Sr. Guelbenzu era 
una verdadera eminencia, de cuya p é r -
dida no p o d r á consolarse el arte. 
Se trata de estancar el alcohol en 
Francia, en una forma parecida al ta-
baco. 4 
Muchos diputados son favorables á 
este proyecto porque creen que produ-
cir ía recursos m u y considerables, que 
contr ibuir ian á la n ive lac ión de los pre-
supuestos, pero otros se oponen por 
los grandes perjuicios que puede i r ro-
gar al comercio y á la industria. 
Se cree que el proyecto se rá aproba-
do sólo en el caso de que se demuestre 
que el estanco de dicho a r t í c u l o pueda 
producir á lo menos trescientos m i l l o -
nes de francos anuales, pues para su 
establecimiento habr í a que empezar pa-
gando crecidas indemnizaciones á los 
actuales fabricantes de alcoholes. 
E l s e ñ o r S o d a s p r e s t a r á s e g u -
r amen te a t e n c i ó n al c o n t e n i d o del 
s iguiente suel to p u b l i c a d o po r E l 
Maes t ra igo L ibe ra l , p e r i ó d i c o que 
se p u b l i c a en M o r e l l a : 
«Una persona procedente de Pitarque 
(Teruel) nos dice que en aquel pueblo 
se encuentra el ramo de1 higiene públ i -
ca en el m á s lamentable estado que 
imaginarse puede. 
En muchas casas, fueron cerradas, 
después del có lera , las habitaciones 
donde fallecieron los epidemiados, y 
así c o n t i n ú a n aun, sin que se hayan 
limpiado las deyecc ió i ies que al l í que-
daron, n i las ropas sucias que usaron 
los enfermos. 
A consecuencia de esto' sin duda la 
salud púb l i ca deja mucho que desear 
en Pitarque, y desde que c o n c l u y ó el 
cólera comenzaron á desarrollarse otras 
enfermedades contagiosas que t o d a v í a 
siguen haciendo v í c t i m a s . 
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Ka bien de este desdichado pueblo y 
de la hmmanidad llamamos la a t enc ión 
del Sr Gobernador de la provincia de 
Teruel sobre lo que dejamos denun-
ciado » 
En cuanto termine el proceso que se 
instruye en Cartagena á consecuencia 
de los sucesos del fuerte de San Ju l i án 
que han ocasionado la muerte del ge-
neral Fajardo, es casi seguro que ha-
brá un relevo completo de guarnicio-
nes, p a s a r á n á s i tuac ión de reemplazo 
algunos oficiales y se exped i rá la l i -
cencia absoluta á, varios sargentos. 
La prensa d e m o c r á t i c a que no es 
cortesana de n i n g ú n gobernador mo-
n á r q u i c o acusa duramente al gobierno 
presidido por el s eñor Sagasta porque 
al cabo de quince días que se hallan 
presos en Zaragoza los señores Dulong% 
Urrea, Malla t y d e m á s republicanos que 
fueron detenidos como dijimos en nues-
tra c rón ica anterior, t odav ía no se les 
ha dicho por qué estan encerrados. 
Nosotros que no pertenecemos á la de-
mocracia, pero que antes que á nada 
rendimos culto á la Justicia, hacemos 
nuestras aquellas acusaciones Si hay 
motivo para que c o n t i n ú e n presos debe 
not i f icárseles para que se de í i endan , y 
si no le hay debian estaren l ibertad 
y al laclo de sus familias. 
Con motivo de la reciente ree lecc ión 
de M. Grevy para la presidencia de la 
Repúbl ica francesa, creemos oportuno 
recordar que el que ocupa la de los 
Estados Unidos, cobra un sueldo anual 
de 50,000 duros, que j u n t o con los gas-
tos generales de su casa alcanzan á 
unos 170,000, esto es, m á s de 70,000 
duros menos que el sueldo que disfru-
ta el " ' : ,^^ro . 
Ya quo .a circunstancia se presta á 
ello, recordaremos que el día en que e l 
presidente Cleveland tomó posesión de 
la Casa Blanca, dió una cena, la l ista 
de cuyos platos es como sigue: 500 
k i l ó g r a m o s de langostas; 4,000 k i ló -
gramos de ostras marinas; 4,000 ki ló-
gramos de mariscos; 200 pavos asados; 
150 pavos desosados; 500 pavos herv i -
dos; 150 lenguas de buey:400 jamones; 
16 bueyes enteros; 2,500 k i l óg ramos 
de h í g a d o s de pato: 2,500 li tros de con-
sumado; 2 cubas de mayonesa de vo-
lá t i l e s ; 300 grandes salmones; 1,200 
apios; 1,200 lechugas; 6,000 panes fran-
ceses; 250 panes de cuatro libras; 6,000 
l i t ros de nata helada; 3,000 litros de he-
lados surtidos, y 5,000 libras de pas-
teles. 
Trescientos criados sirvieron esta ce-
na m ó n s t r u o á 10,000 personas. 
La Gaceta del 22 de Enero publica l ina 
real orden circular del ministerio de Fo-
mento di r ig ida á los gobernadores, dis-
poniendo que miren con particular i n -
t e r é s cuanto se refiere al servicio de 
pesas y medidas, y que adopten las 
disposiciones convenientes para que sin 
di lac ión alguna reciba extr icto cumpl i -
miento el Reglamento de 27 de Mayo 
de 1868, perfeccionando el servicio has-
ta propagar el uso exclusivo del sis-
tema mé t r i co decimal á todos los A y u n -
tamientos , o r g a n i z á n d o l e inmediata-
mente y con toda e n e r g í a , si no estu-
viera establecido, y dando cuenta a l 
ministerio de los resultados que obten-
ga, así como de cualquiera dif icul tad 
que se oponga, para vencerlos, ya pro-
ceda de las autoridades locales y de 
las corporaciones, y a de los fieles con-
trastes, que deben secundar activa-
mente su acc ión . 
S e g ú n noticias fidedignas los can-
didatos ministeriales—dentro de la sin-
ceridad electoral como ahora se dice— 
por los distritos de Alcañ iz y Montal-
ban, s e r á n respectivamente 1). Manuel 
de Pedro y D . T o m á s A r i n o . Ambos son 
hijos del distr i to. Por el de esta capital 
se rá un señor D. Tiburc io Tomé, m u y 
conocido en su casa. 
Parece que el gobierno ha recibido 
noticias de sus agentes consulares en 
la frontera, s e g ú n las que. en una reu-
nión celebrada cerca de Canfranc, á la 
que hab ía asistido, entre otros, el b r i -
Mar iué , h a b í a n surgido serios 
entre los emigrados amigos 
gadier 
disgustos 
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del Sr. Zorri l la , y que u n comisionado, 
á quien se supone con el encargo de 
distr ibuir algunas cantidades do i m -
portancia, había desaparecido con se-
senta m i l duros. 
Esto parece que ha producido entre 
los emigrados un marcado desaliento, 
decidiendo su á n i m o y a vacilante en 
el sentido de acogerse al indul to , en-
l azándose esto con la not ic ia dada por 
algunos per iódicos , s e g ú n la cual, el 
br igadier Mariné se propone solicitar 
su vuelta á E s p a ñ a , y con él la ma-
y o r í a de los que estos d ías se agitaban 
en la frontera, que y a h a b í a n aban-
donado. 
Vov consecuencia de este suceso, añú-
dese que el Sr. Huiz Zorr i l la había es-
cr i to á algunos de los emigrados rele-
v á n d o l e s ^or àkora de los compromisos 
contraidos para la causa revoluciona-
r ia , y dejándolos en l ibertad de seguir 
la conducta que mejor cuadrara á sus 
deseos. 
Ya está hecho el depós i t o p r o -
visional de treinta y siete mi l d u -
ros que según disposiciones legales 
era necesario para so l ic i t a r la con-
cesión de la subasta del ferrocarr i l 
de esta capital á Calatayud. En su 
v i r t u d , muy pronto a p a r e c e r á en la 
Gaceta el anuncio de la subasta, y 
pasados noventa d ías á contar des-
de su inserc ión en el pe r iód ico of i -
cial , se r e m a t a r á á favor de quien 
presente mejor p r o p o s i c i ó n . L a 
cons t i tuc ión del depós i to significa, 
ó que la subasta no q u e d a r á desier-
ta ó que, el representante de nues-
tro país? á cuyo nombre se ha he-
cho el depós i to , apoderado por las 
juntas gestoras de la r eg ión inte-
resada, p e r d e r á aquella considera-
ble cantidad. Ahora el país vá á 
constituirse en Sociedad a n ó n i m a 
y emit i r acciones por seis millones 
de reales que es la cantidad necesa-
ria para esto indispensablemente. 
Si los pueblos directamente intere 
sados en la pronta cons t rucc ión de 
esta importante l ínea férrea perte-
necientes á esta provincia y la de 
Zaragoza, apoyados por los hom-
bres de dinero y amantes de estas 
nobles tierras prestan eficaz y en-
tusiasta coope rac ión al pa t r ió t i co 
pensamiento de ser el concesiona-
rio el p a í s mismo, el éxito será tan 
ráp ido como seguro. Si contra 
nuestras presunciones sucediera lo 
contrario, d i r í a m o s aquello de que 
cada país tiene lo que se merece y 
que todo lo h a b í a m o s perdido has-
ta el depós i t o . 
RICARDITO. 
•̂ = r̂trŝ — 
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SONATA COMICO-FILOSOFICA. 
ÍN una de las ciudades de A n -
l;dalucía vivía, á principios de 
¡este siglo, un rico labrador, hom-
¡jbre de mas corazón que cabeza, 
virtudes que vicios, pero con una 
de esas manías que acometen á los hom-
bres, para deshacer por esa canal todo el 
buen concepto que se ganan con su 
excelente trato y carácter bondadoso. Era 
la mania de este señor el creerse dotado 
de buen oido para la música, y nacido 
para ser un gran artista en el violin. 
Ahora bien, de todos los instrumentos 
conocidos, el violin es quizás el menos 
adulador y complaciente con los que le 
manosean. Hay que tocarlo bien ó t i -
rarlo. Sinembargo, estehonradolabrador, 
por el hecho de ser opulento, tenía gen-
tes que le sufrían y aunque desafinaba 
como eje de carreta y se llevaba tentando 
con los dedos en el mástil hasta encon-
trar la nota, le aplaudían á rabiar, ase-
gurándole que era un prodigio en el ins-
trumento. 
Tales lisonjas le pusieron á pique de 
perder el juicio, y una de las rarezas 
con que dió á entender el peligro de su 
desvanecimiento, fué el ordenar á un ar-
tífice le hiciese un violin de plata, todo 
incrustado de piedras preciosas, pues de-
cía él que un sugeto de su posición social 
debía tener un violin en a rmonía con 
su riqueza. Además el medio mas sencillo 
mas 
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para producir sonidos arge7itijios GVR cons-
truir un instrumento de plata. 
Hizo el platero una buena pieza, que 
valía mas d^ medio millón tirado á la 
calle en el mercado, y ocioso es decir 
que los hechos no respondían á su buena 
cara. Si antes era menester taparse los 
oidos, cuando arañaba el nuevo violin 
de plata se ponían en conmoción todos 
los gatos y perros de la vecindad. 
La parca, que no respeta á los Pagani-
nis, tuvo á bien librar á la ciudad de 
los excesos de aquel añcionado, el cual 
ordenó en su testamento, que su hijo 
mayor y heredero de su fortuna se que-
dase con aquella joya, si se sentía incl i -
nado á distinguirse como violinista, ó 
de lo contrario, que hiciese un viaje por 
Europa con objeto de regalársela el ar-
tista ele mas fama en el manejo de este 
instrumento. 
El joven Carlos, hijo y heredero del 
tío Sánchez , que así era llamado en el 
lugar, estaba tan harto de violin que 
por no aprender una escala hizo el sa-
crifteio de renunciar á la posesión de tal 
alhaja, y como su padre le había dejado 
muchos bienes de fortuna en campos y 
haciendas, resolvió cumplir luego con 
la otra cláusula del testamento, satisfa-
ciendo al paso sus deseos de ver mundo 
y conocer naciones y usos y costumbres 
de Europa. 
Hizo, pues, sus preparativos, y ha-
llándose en la estación de primavera, 
resolvió marchar á la capital de Ingla-
terra, por ser esta temporada del año 
muy frecuentada de notables artistas de 
todas las partes del universo, seguro de 
que allí hallaría al violinista merecedor 
de tan valioso regalo. 
Llegado á Londres, tomó alojamiento 
en una fonda española, donde le propor-
cionaron un intérprete andaluz, joven 
listo, de buena sombra, y mas hablador 
que un saca-muelas. Dióle noticia de su 
especial intento y pusiéronse á la caza 
del mejor violinista. 
Sin embargo, Luis Correa, que así se 
llamaba el cicerons, no pudo dormir tran-
quilo desde que supo que una prenda 
tan costosa iba á p a r a r á manos de un 
cualquiera, por el solo hecho de menear 
los dedos mas ó menos ági lmente. Antes 
de amanecer se levantó al siguiente día 
y fué á avistarse con un profesor de 
violin. 
—¿.En cuánto tiempo, le preguntó, 
puede usted enseñarme á tocar? 
— Hombre, eso depende: si es usted 
un genio de felices disposiciones, en seis 
ó siete años , á razón de catorce horas 
diarias, puede usted ¡legar á ser el pri-
mer violinista del mundo. 
—No me conviene;, creí que era cosa 
de un par de meses. 
— ¿Sabe usted cuánto necesitó Paga-
nini para llegar á donde llegó, hombre 
de Dios? 
-—Yo no sé nada, lo que sé es que la 
gracia del barbero es sacar barba donde 
no hay pelo. Si usted no la tiene, pa-
ciencia: usted se queda en su casa y yo 
en la mía y no faltará quien la tenga 
Ya en la calle, se acordó de un clown, 
que en los cafés cantaates tocaba el 
violin á media docena de perros sabios, 
dando al mismo tiempo piruetas, saltos 
mortales y tocando el violin con la boca, 
con los pies, en la espalda, en el suelo, 
entre las piernas, y en mil extrañas y 
violentas posiciones. 
—Este es mi hombre, se dijopara su 
capote. Yo le traeré á la fonda, tocará en 
presencia de todos, y no hay duda de 
que le t endrán por el rey de los vio-
linistas. Venderemos luego la alhaja en 
una joyería , y repartiremos el produc-
to como buenos hermanos. Dicho es-
to, dió dos cabriolas de contento, se entró 
en una taberna á festejar el programa y 
salió tan alborozado como hombre que 
acaba de echar la calza á la rueda de la 
fortuna. 
Halló á su regreso al amo muy embe-
becido en corversación con un extranjero, 
al parecer a lemán, sobre la respectiva ha-
bilidad de varios artistas que debían to-
car el violin aquel día, en diferentes tea-
tros y salones de conciertos de Londres, 
y se convino en asistir á todos, p.ara juz-
gar á oreja limpia, del respectivo mérito 
de todos. Her r Zimmermann decía que 
su paisano Joachim era el príncipe de los 
violinistas hoy vivienjes. Don Carlos Sán-
chez, sos tenía que el español Sarasate, á 
la sazón en Londres, era el verdadero Pa-
ganini redivivo, y Correa, cpntra el pare-
cerde ambos creía firmementequeelC/ÜZ^Í 
era el emperador de cuantos han rascado 
al rey de los instrumentos. Quiso el ale-
mán ver el violin de plata y después de 
haberle pizzicatto hizo un gesto extraño, 
que el cicerone consideró de mal agüero, 
porque al punto se figuró que era amateur 
y que trataba de calzarse la prenda. Con-
firmóse en ello cuando le oyó decir: 
— A y , amigo, todo esto no es mas que 
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hojarasca, relumbrón, apariencia. Dudo 
mucho que haya .quien lo acepte ni á 
título de regalo. Se parece este instru-
mento al busto de la fábula: cabeza her-
mosa pero sin sesos. Los sesos del violin 
son t i sonido. Yo le enseñaré un Stva-
di vario, viejo, en negrecido; feo. si se 
quiere, de aspecto, pero con unos soni-
dos machos, llenos, sonoros y vigorosos 
que encantan el oido. Lo mismo sucede 
en la máquina ó instrumento humano 
que llamamos cerebro. Ha habido 3̂  se-
guirá habiendo millones de seies pen-
santes, como ha habido y seguirán fa-
bricándose miliares de violines; pero sólo 
de higos á brevas sale un Dante, un 
Shakspeare 6 Cervantes, al modo que de 
tarde en tarde aparacen un Amati y un 
Stradivario que arrojan de sus manos 
esos prodigios mecánicos de sonidos ce-
lestiales. 
¿Qué diferencia existe en la conforma-
ción y el material de unos y otros seres, 
de unos y otros instrumentos'? Anatómi-
camente no la hay entre un IJsquilo y un 
Tersites, entre Virgi l io y Cinna, entre 
Goethe y el más menguado de un asilo de 
idiotas. Todos tienen su masa cerebral y-
su cabeza perteneciente á la categoría ra-
cional. Entre este violin y el mejor Stra-
divario, la ventaja está mas bien de par-
te de esta joya; pero el uno canta y el otro 
desgarra. ¡Oh misterios de la naturaleza 
y de la industria. 
—¿Qué te parece? preguntó don Car-
los al andaluz? 
—Que el señor no vá des caminado. Yo 
he oido decir que los violines tienen alma, 
que es un palito que se le pone entre el 
espinazo y el pecho. Vea usted lo que 
es la filosofía alemana. Ahora nos vá á 
hacer creer que todos tenemos un tente 
en pié en esa parte, y que antes de ve-
nir al mundo nos dá la últ ima mano un 
fabribante de violines. 
A todo esto se hallaba absorto el ale-
mán contemplando el violin de plata. 
—Después de todo, continuó, no es 
mas que cuestión de equilibrio en los 
detalles, cuestión de refinamiento. Si un 
constructor no escoge ni perfecciona los 
materiales, fabricará instrumentos de pa-
cotilla. Lo propio sucede en la especie 
humana. Nadie procura la mejora y per-
fección de la raza. Los matrimonios se 
hacen de trompón y solo consultando 
el gusto ó los intereses de los individuos. 
¿Qué hade salir de todo esto? 
—Violines de feria, respondió el an-
daluz. Por eso no me he casado, para 
no dar al mundo carrañacas . 
—Debiéramos tener presente la his-' 
toria *de estos célebres constructores ( de ^ 
Cremona. ¡Cuántos ensayos y experien-
cias desde el maestro de Amati hasta 
su discípulo Stradivario! E l corte de las 
maderas, la sequedad ó humedad de las 
mismas, la proporción de los gruesos yt 
los rebajos, el equilibrio y flexibilidad de 
las ensambladuras, la largura del mástil , 
los ángulos y cavidades para la circun-
volución del sonido y elasticidad de las 
vibraciones, la presión del puente, la 
posición, de las cuerdas, y tantos y tantos 
detalles como los del barniz,' la cabeza, 
el contorno, el arco, indispensables para 
armonizar un feliz conjunto! Si esto se 
hiciese còn la criatura racional, otro' ga-
llo nos cantara. B' 
—Yo opino de otro modo, dijo don' 
Carlos. Me parece que pam la vida que 
nos toca en suerte, mas vale ser violin 
de feria que Stradivario. Y sinó, traslado 
á su país, Hegel, con todo su talento, 
no ha influido fanto en Europa como 
Bismark. Toda la música celestial de la 
filosofía alemana se pierde entre el ruido 
de los cañonazos de ese director de or-
questa. ¡Cuántos violines Stradivarios no 
se han roto en la Crimea, en Francia 
y en Turquía en un cuarto de siglo! 
Cuando se aprenda á respetar la vida, 
entonces valdrá la -pena de mejorat la 
raza de los vivientes-. Entretanto mas 
vale echar al cañón carne de idiotas, que 
no de genios. 
La plática habría continuado por las 
nubes, si no llegara la hora de asistir 
á los conciertos. Aquel-día ox^eron eje-
cutar á Joachim fugas de Bach,i del 
género que el doctor Johnson deseaba 
que fuera imposible. Ej intérprete dijo 
que le gustaba mas lo que oyó cuando 
templaban los instrumentos en la or-
questa. Sarasate con sus aires nacionales 
alcanzó mas aplauso de los oyentes. Por 
la noche oyeron á Wienawski , á Strauss 
y á Norman Neruda; pero divididas las 
opiniones, desistió don Carlos de regalar 
el instrumento. 
Estuvo algunos días visitando las gran-
dezas y monumentos de la ciudad del 
Támesis , al cabo de los cuales, y por 
consejo de un amigo, decidió enviar el 
violin de plata al gran martillo de la so-
ciedad elegante inglesa. Fué puesto á 
la venta, sin reserva, y el día de la al-
l í 
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monedá se remato en veinte duros, que 
era,el peso bruto d é l a plata. 
E l andaluz había desaparecido, pretes-
tando dolores reumáticos, y pronto vino 
á saberse gue antes de ir al martillo se 
habían cambiado las piedras preciosas 
por piedras falsas cor! una habilidad tan 
pasmosa, que el mismo don Carlos no 
pudo caer en ello. 
, Al saber esto el a lemán, quedóse mur-
murando: 
—No era marvio l ín aíjuel tunante. 
—Ya lo creo, como construido en la 
Cremona de España : en* Andalucía». 
NICOLÁS DÍAZ DE BENJUMBA. 
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Viéndome estrechar la mano 
Benevolente y afable 
De los pequeños y humildes, 
C ûe tengo por mis iguales. 
La suya me dió e! verdugo 
Para que se la-estrechase; 
Mas yo retiré la mia. 
Porque aborrezco la sangre, 
— ¿ P o r q u é mi mano no estrechas? 
—Porque la mia no manclre. 
—¿No soy acaso tu hermano? 
— N ó : Caín no lo es de nadie. 
— L a ley me hizo un instrumento. 
— i Ley Santa! Instrumento infame! 
T—Mipadre es también verdugo. 
—Odia al verdugo, ama al padre. 
—Manchado á este mundo vine. 
—Xohay manchas que no se laven 
Con lágrimas si adquiridas, 
Con sudor si originales. 
En vez de verter, restaña 
Sangre de tus semejantes; 
Que p^ra el resc .te humano 
La de Jesús es bastante. 
E m p u ñ a una noble esteva 
En vez de un cuchillo infame, 
Y cuando entres en el cielo, 
Santos, vírgenes y ángeles, 
No «¿salve, hijo del verdugo!» 
Te di rán en sus cantares; 
Sino como al santo Isidro: 
«¡Hijo del trabajo, salve!» 
ANTONIO DE TRUEBA. 
E l P E S C A D O R D E CAÑA 
Y L A S O T . T l i R O M A . 
Fábula . 
De las Arenas en el muelle hallábase 
pescando don Francisco, 
con una caña cual su calma grande; 
pero ni ü n pesc-idito, 
ni un d i m i n u t o ^ í ^ o en todo el día 
sacó el desdichudillo. 
Doña Luisa, soltera ya jamona, 
se le acercó y le dijo: 
—¿Cómo vamos. L). Pancho? ¿Kn todo el día 
ni siquiera \xn panchico 
ha sacado V d . noy? Yo por más h á b i l 
pescador le lie tenido. 
Antes que el sol ¡salió vino usté al muelle, 
desde casa lo he visto. 
¿Y en tantas horas con tan larga caña 
no ha sacado \in pauchiío? 
— Y Vd. señora , que pesca/ido lleva 
cerca de medio siglo, 
¿cómo es que no ha pescado toda vía 
el ansiado marido, 
así se llame Juan, Anton, Silvestre, 
D i ó g e n e s ó Panchitu? 
Usted, señora , en los salones pesen, 
y yo pesco en el rio; 
mas es el resultado que obtenemos 
enteramente el mismo. 
Así habló ei pescador; la solterona 
bien mereció el castigo. 
Quien no enfrena la lengua bien merece 
le impongan correctivo; 
y si grosero eshivo, estuvo justo 
el señor don Panchico, 
y honró con su respuesta, d é l a caña 
el gremio nobi l ís imo. 
JOCUNDO DE GATICA. 
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R E V I S T A D E L T U R I A 
LOS T R E - H U É R F A N O S , 
(de Aicard . ) 
Murió la madre—dejó t res^niños— 
se la llevaron—va es tá enterrada— 
y los tres niños se quedan solos, 
solos llorando tarde y m a ñ a n a . 
Y dijo el .padre: v<¡Sin mujer quedo! 
¿Qué hogar prospera donde ella falta?» 
Y los tres niños vieron con susto 
Llegar la nueva mujer e x t r a ñ a . 
¡Ay! [cómo á poco sin causa alguna 
la advenediza los azotnba! 
La madre muerta dejoles tr igo, 
mucho pan blanco, muchas viandas, 
tres lindas cunas hechas de mimbres, 
aceite mucho para la l á m p a r a . 
Dejoles telas de ella tejidas 
y tres cojines verde esmeralda; 
previendo el hambre, previendo el frío, 
dejó de todo con abundancia. 
Mas la madrastra casi los deja 
morir de hambre, ¡todo lo guarda! 
Les ha quitado la lampari l la ; 
muertos de miedo la noche pasan. 
Les ha quitado todas las tela», 
los tres cojines para almohadas; 
lloran de hambre, lloran de frío, 
duermen echados en unas pajas. 
El más pequeño, llorando un día, 
«tengo hambre ,» dijo—la cruel madrastra 
salta y furiosa lo echa por tierra. 
El mayorcito va y lo levanta. 
«Pues nuestra madre (dijo) se ha ido, 
los tres debemos i r á buscarla; 
conozco el sitio, tiene una losa.*— 
Y al punto mismo pónense en marcha. 
Andando senda del cementerio, 
las manecillas entrelazadas, 
de nuestro dulce Jesús contemplan, 
á poco trecho las formas blancas. 
Barba y cabellos finos y rubios 
como los áureos rayos del alba, 
sonrisa el labio y amor los ojos, 
brazos abiertos á ellos avanza. 
—«¿Dónde vais solos, ángeles míos, 
por esta seoda tan sol i tar ia?» 
—«En busca vamos de nuestra iLadre 
al cementerio donde descansa.» 
—«Volveos, os digo, que Diosos oye, 
al punto mismo voy á enviárosla.»— 
Y ellos se vuelven llenos de gozo, 
de fe tocados á sus palabras. 
Jesús en tanto va al cementerio 
y allí ((¡María! (dice) levanta! 
Tus pobres hijos de hambre sucumben, 
á alimentarlos vuela á tu casa » 
—«Yo oigo los gritos del pequeñuelo , 
que á tudas horas, Señor, me llama; 
pero no puedo moverme!»—«Vida 
por siete años te doy de gracia.»— 
Y álzase y corre toda gozosa 
donde sus hijos por ella aguardan; 
de ellos el llanto llorando enjuga, 
limpia sus ropas, su rostro lava. 
Y cuando el hambre saciado hubieron, 
cuando cesaron todas sus ansias, 
al mayorcito llamó y le dijo; 
— «Busca á tu padre, t ráemeio, anda!» 
—«í Aquí me tienes! (dijo ella al padre} 
lo que me trae ¿no se te alcanza?.,.. 
En tus graneros el trigo abunda, 
[ahí ¡y á mis hijos el hambre mata! 
¡Duermen á oscuras muertos de miedo! 
¿Dó está el aceite, dó está la lámpara? 
¡Mueren de frío! ¿dó están las telas, 
los tres cojines verde esmeralda? 
¡Calla, no mientas! ¡no te disculpes, 
cómplice digno de esa madrastra! 
¡Ambos la casa dejadme al punto!»— 
Ni del n i de ella se oyó más nada. 
Ya los tres niños no tienen hambre, 
junto á sus cunos la madre canta; 
tienen sus telas, su lamparilla, 
sus tres cojines verde esmeralda. 
Mas siete años pasan muy pronto; 
descauso el tiempo no da á sus alas.— 
—«¿Madre, qué tienes, que estás llorando?» 
—«Hijos os debo dejar mañana!» 
—«¡No, madre! mira qué hermosa idea: 
haremos juntos esa jornada, 
los tres el rumbo te seguiremos; 
y, cual los ángeles que á Dios ensalzan, 
llevará el uno la antorcha; el otro 
el incensario brillando en ascuas; 
otro el salterio llevará abierto, 
y al cielo iremos dando alabanzas. 
m 
JOSÉ ANTONIO CALCAÑO 
R E V I S T A D E L T Ú R I A . 
PRECIOS DE GRANOS 
KN E S T K MKRCAOO. 
Royo ó sea blanqueta ú 28 rs. fan. 
Chamorra . . á 40 
Idem ordinaria . . á 36 
Jejas de 31 á 32 
Morcachos . . . . de 24 á 26 
Centeno á 22 
Cebada de 18 á 19 
V E N T A A PLAZOS. 
10 POR 100 DK DESCUENTO AL CONTADO. 
Reloferia fie Jaime Fernandez. 
Mercado, 10 Teruel. 
Se hacen toda clase de composturas-
garantía de un año. 
KLIXIR DE \ N Í S . 
AGUARDIENTE DE VINO. SIN MEZCLA 
DE ALCOHOL INDUSTRIAL. 
Tánico .—Est imulan te . — Estomacal, 
10 rs. botella.—8 rs. l i tro, 
Farniaeia de Adán -Teruel -
Gran suscrición musical, la más ventajo-
sa de cuantas se publican; pues reparte ade-
más de la música de var/.uela que se dá por 
entregas y sin desembolsar un cént imo más , 
otras obras de regalo, Á. ELECCIÓN DE LOS SUS-
CRITORKS, cuyo valor sea igual al que hayan 
abonado para la suscr ic ión. 
Almacén de música de D. Pablo Martin = 
Correo, 4=Madr id .=Cor respOüSà l en Teruel, 
Adolfo Cebreiro = Saa Esteban = 5 . 
Las primeras brisas otoñales despiertan una 
grave preocupación en el ánimo de las seño-
ras, todas, y singularmente en el de ¡as ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la es tación de los fríos, tan dura y prolon-
gada, proveyendo á la necesidad de nuevos 
trajes, abrigos, sombreros, etc., ó de refor-
mar los antiguos, y todo estOj mediante una 
ordenada dis tr ibución del presupuesto do-
méstico; medida de prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
En estos casos es cuando j principalmente 
se r econóce la util idad y el valor práctico de 
una publicación especial1 que. conao la ant i -
gua y acreditada Moda Elegante Ilustrada, 
pone al alcancé de las seÈtoras, sin distinción 
de ca tegor ía s sociales, los medios de poder 
confeccionar en casa toda clase die prendas 
de vestir, para su propio uso y el de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad! de mode-
los, figurines, patrones trazados en tamaño 
natural, y explicaciones minaicios^s que da 
en cada número de sus cuatro distintas edi-
ciones, cuyos precios var ían entre40 pesetas 
al año y 4,25 por tres meses. 
La Adminis t ración de L a Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas, 12. principal, Madrid) 
euviíi gratis el prospecto y un número de 
muestra á cuantas señoras desean imponerse 
de las condiciones materiales de la publi-
cación. 
L a Guirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras en su texto publica grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los periódicos de más lujo, y en su verdadera 
especialidad de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de infinidad de modelos 
de la mayor uti l idad p«ra Colegios. Escuelas 
y paralas familias todas, que encuentran en 
esta publicación, la m á s barata de las del bello-
sexo, cuanto pueden necesitar para sus labo-
res y para vestir con elegancia. Es sin dis-
puta laque más se recomienda al público. 
Nuevo método de sumar con rapidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por EX Felipe Navarro é Izquierdo. 
El precio de cada ejemplar es una peseta. 8e 
vende en Teruel, en casa de D. Mateo Garza-
n á r . — P l a z a del Mercado. 
L a Correspondencia Musical es, sin duda, 
el mejor periódico de teatros, música y bellas 
artes que se publica en España . Los mejores 
artistas nacionales y extrangeros colaboran 
en él, y la música que reparte á sus abo-
nados en cada número és selecta y de media-
na dificultad. ;-e suscribe en el altuacen de 
música y pianos del Sr. Zozaya, carrera de 
San Jerónimo, 34, Madrid,—Cuesta un t r i -
mestre 24 reales, y 88 el año. 
A todos los que deseen estar al corriente 
de los adelantos científicos é industriales, 
conviene suscribirse á la muy acreditada Re-
vista Populnr de Conocimientos Útiles que se 
publica en Madrid. Las suscriciones se hacen 
dir igiéndose al Administrador calle del Doc-
tor Fourquet, 7.—Cuestan por un año 40 rea-
les; seis meses 22; tres meses 12. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le re-
galan 4 tomos, á elegir, de los que haya pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de los Dicionarios), 2 al de 
6 meses y uno al de trimestre. 
Terule. = Imp. de la BeneUeencia. 
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